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23326 LEY 44/1978, de 8 de septiembre, del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas.

De conformidad con la Ley aprobada por las Cortes, vengo 
en sancionar:

CAPITULO PRIMERO 

Naturaleza y ámbito de aplicación 
Artículo primero. 

Uno. El Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas es 
un tributo de carácter directo y naturaleza personal, que gra­
va la renta de los sujetos pasivos en función de su cuantía y 
de las circunstancias personales y familiares que concurran en 
éstos.

Dos. Constituye la renta del sujeto pasivo la totalidad de 
sus rendimientos netos, más los incrementos de patrimonio de­
terminados de acuerdo con lo prevenido en esta Ley.

Tres. Las circunstancias personales y familiares previstas 
en la presente Ley graduarán la cuota del impuesto, en cada 
caso, mediante deducciones en la misma.

Artículo segundo.

Uno. El Impuesto Sobre la Renta de las Personas Físicas se 
exigirá en todo el territorio español.

Dos. Lo dispuesto en el apartado anterior se entenderé sin 
perjuicio de los regímenes tributarios especiales, por razón 
del territorio y de los Tratados o Convenios Internacionales.

CAPITULO II 

El hecho imponible
Artículo tercero.

Uno. Constituye el hecho imponible del impuesto la obten­
ción de la renta por el sujeto pasivo.

Dos. Componen la renta del sujeto pasivo:

a) Los rendimientos del trabajo personal.
b) Los rendimientos de las explotaciones económicas de 

toda indole y los derivados de actividades profesionales o ar­
tísticas.

c) Los rendimientos derivados de cualquier elemento pa­
trimonial que no se encuentre afecto a las actividades referi­
das en la letra anterior.

d) Los incrementos de patrimonio determinados de acuerdo 
con lo prevenido en esta Ley.

A los efectos de esta Ley, la afectación de los elementos pa­
trimoniales sólo se podrá entender, respecto de bienes inmue­
bles, para los que se utilicen en cobijar las instalaciones para 
el ejercicio real de las actividades que se citan y los servicios 
económicos y socioculturales de su personal, y, en cuanto á 
los bienes muebles, respecto de aquellos que sirvan al objeto de 
la explotación económica o actividad profesional o artística de 
que se trate. Nunca se considerarán afectos los bienes de espar­
cimiento y recreo.

Tres. Las prestaciones de trabajo personal y de capital 
en sus distintas modalidades se presumirán retribuidas, salvo 
prueba en contrario.

Cuatro. No tendrán la consideración de renta los premios 
de la Lotería Nacional, del Patronato de Apuestas Mutuas De­
portivas Benéficas y de la Organización Nacional de Ciegos, 
así como los premios literarios, artísticos y científicos relevan­
tes que se determinen reglamentariamente. Tampoco tendrán la 
consideración de renta las indemnizaciones que constituyan 
compensación de la pérdida o deterioro de bienes o derechos 
que no sean susceptibles de integrar el hecho imponible del 
Impuesto sobre el Patrimonio.

CAPITULO III 

El sujeto pasivo

Sección primera. Normas generales 

Artículo cuarto.
Uno. Son sujetos pasivos del impuesto:

a) Por obligación personal, las personas físicas que tengan 
su residencia habitual en territorio español.

b) Por obligación real, cualquier otra persona física que 
obtenga rendimientos o incrementos de patrimonio producidos 
en territorio español o satisfechos por una persona o entidad 
pública o privada residente en dicho territorio.

Dos. Cuando las personas a que se refieren los dos epígra­
fes del apartado anterior estén integradas en una unidad fa­
miliar, todos los componentes de esta última quedarán con­

junta y solidariamente sometidos al impuesto como sujetos pa­
sivos, con arreglo al régimen que para tal supuesto establecen 
los artículos quinto, séptimo, apartado tres, treinta y uno y 
treinta y cuatro de esta Ley.

Artículo quinto.

Uno. A los efectos previstos en el apartado dos del artícu­
lo anterior, constituyen modalidades de unidad familiar:

Primera. La integrada por los cónyuges y, si los hubiere, 
los hijos menores legítimos, legitimados, naturales, reconoci­
dos o adoptados, con excepción, de los que, con el consentimien­
to de los padres, vivan independientes de éstos.

Segunda. En los casos de nulidad, disolución del matrimo­
nio o separación judicial, la formada por el cónyuge y los hijos 
que, teniendo cualquiera de las condiciones a que se refiere el 
número anterior, estén confiados a su cuidado.

Tercera. El padre o madre solteros, y los hijos qué reúnan 
los requisitos a que se refieren los dos números anteriores.

Cuarta. Los hermanos sometidos a tutela.

Dos. Nadie pertenecerá a la vez a dos unidades familiares. 

Artículo sexto.

Uno. Se entenderá por residencia habitual la permanencia 
por más de ciento ochenta y tres días, durante un año natural, 
en el territorio español.

Dos. Para computar el periodo de residencia no se tendrán 
en cuenta las ausencias, cuando por las circunstancias en las 
que se realicen pueda inducirse que aquéllas no tendrán una 
duración superior a tres años.

Tres. Se considerará que la unidad familiar es residente en 
territorio español siempre que en él resida cualquiera de los 
cónyuges o el padre o la madre o, en su defecto, todos los 
miembros de la unidad familiar.

Cuatro. Para determinar la condición de residencia en te­
rritorio español, en el caso de entidades y demás personas ju­
rídicas, se estará a lo dispuesto al respecto en la Ley del Im­
puesto sobre Sociedades.

Articulo séptimo.

Uno. Los sujetos pasivos por obligación personal serán gra­
vados por la totalidad de los rendimientos e incrementos de 
patrimonio que obtengan, con independencia del lugar donde 
se hubiesen producido y cualquiera que sea la residencia del 
pagador.

Dos. Los sujetos pasivos por obligación real únicamente se­
rán sometidos al impuesto por el importe de los rendimientos 
o incrementos de patrimonio obtenidos en territorio español 
o por los satisfechos por una persona o entidad pública o pri­
vada residente en el mismo.

Tres. Cuando los sujetos pasivos compongan una unidad fa­
miliar se acumularán todos los rendimientos e incrementos de 
patrimonio de todos los miembros de la unidad familiar, cual­
quiera que sea el régimen económico del matrimonio.

Cuatro. En los supuestos de anualidades por alimentos sa­
tisfechos entre cónyuges por decisión judicial, el importe de las 
mismas se computará como ingreso del perceptor y no consti­
tuirá renta gravable en el alimentista.

Articulo octavo.
No obstante lo dispuesto en el artículo sexto de esta Ley, 

quedarán sujetos a la obligación personal de contribuir las per­
sonas de nacionalidad española que tuviesen su domicilio o 
residencia habitual en el extranjero por su condición de:

al Miembros de Misiones diplomáticas españolas, ya fuere 
como Jefe de la Misión o como Miembro del personal admi­
nistrativo y técnico o del personal de servicios de la misma.

b) Miembros de las Oficinas consulares españolas, ya fuere 
como Jefe de las mismas o como funcionario o personal de 
servicios a ellas adscritos, con excepción de los Vicecónsules 
honorarios o Agentes consulares honorarios y del personal de­
pendiente de los mismos.

c) Titulares de cargo o empleo oficial al servicio del Es­
tado español como miembros de las Delegaciones permanen­
tes acreditadas ante Organismos o Conferencias internaciona­
les, o formando parte de Delegaciones o Misiones de observa­
dores en el extranjero.

d) Funcionarios en activo que ejerzan en el extranjero cargo 
o empleo oficial no diplomático ni consular.

Artículo noveno.
Cuando no procediere la aplicación de normas específicas 

derivadas de los Tratados internacionales en los que España 
sea parte, no se considerarán sometidos a la obligación per-



sonal, a título de reciprocidad, y sin perjuicio del sometimiento 
a la obligación real de contribuir, los súbditos extranjeros 
residentes en España cuando esta circunstancia fuera conse­
cuencia de alguno de los supuestos contemplados en el ar­
ticulo anterior, aplicados a las relaciones de los Estados ex­
tranjeros con el Estado español, así como cuando dichos súbdi­
tos sean funcionarios de Organismos internacionales con sede 
en España.

Articulo diez.

Las personas jurídicas o entidades que satisfagan o abonen 
a una persona física rendimientos de los definidos en el 
articulo tercero, estarán obligadas a retener, en concepto de 
pago a cuenta, la cantidad que proceda e ingresar su importe 
en los casos que reglamentariamente se establezcan. También 
estarán obligados a retener los empresarios individuales y los 
profesionales respecto de los rendimientos expresados que sa­
tisfagan o abonen en el ejercicio de sus actividades empre­
sariales y profesionales.

Artículo once.

Los sujetos pasivos no residentes en territorio español ven­
drán obligados a designar una persona física o jurídica con 
domicilio en España, para que les represente ante la Adminis­
tración tributaria en relación con sus obligaciones por este im­
puesto.

Sección segunda. Imputación de rendimientos 

Articulo doce.

Uno. Las rentas correspondientes a las Sociedades civiles, 
herencias yacentes, comunidades de bienes y demás entidades 
a que se refiere el artículo treinta y tres de la Ley General Tri­
butaria se atribuirán a los socios, herederos, comuneros y 
participes, respectivamente, según las normas o pactos apli­
cables en cada caso, y si éstos no constaran a la Administra­
ción en forma fehaciente, se atribuirán por partes iguales.

Dos. Se imputarán en todo caso a los socios y se integrarán 
en su correspondiente base imponible del Impuesto sobre la 
Renta de las Personas Físicas o, en su caso, en el de Sociedades, 
los beneficios o pérdidas obtenidos por las sociedades que se 
indican, aun cuando no hubieran sido objeto de distribución:

AJ Las Sociedades de Inversión Mobiliaria cuyas acciones no 
sean de cotización calificada, las Sociedades de Cartera y las 
Sociedades de mera tenencia de bienes, cuando se dé cual­
quiera de las circunstancias siguientes:

al Que más del cincuenta por ciento del capital social per­
tenezca a un grupo familiar, entendiéndose a estos efectos 
que éste está constituido por personas unidas por vinculo de 
parentesco en línea directa o colateral, consanguínea o por 
afinidad hasta el cuarto grado, inclusive.

b) Que más del cincuenta por ciento del capital social per­
tenezca a diez o menos socios, siempre que ninguno de ellos 
sea persona jurídica de derecho público.

A los efectos de este precepto:

Primero. Son Sociedades de Cartera aquellas en que más 
de la mitad de su activo esté constituido por valores mobi­
liarios.

Segundo. Son Sociedades de mera tenencia de bienes aque­
llas en que más de la mitad de su activo, estimado en valores 
reales, no esté afecto a actividades empresariales o profesio­
nales, tal como se definen en el artículo dieciocho de esta Ley.

B) Las entidades jurídicas constituidas para el ejercicio 
de una actividad profesional en las que todos sus socios sean 
profesionales de dicha actividad.

Tres. Todas las demás sociedades, cualquiera que sea su 
forma o actividad, podrán optar por el régimen establecido en 
el apartado dos de este articulo, cuando reúnan los dos re­
quisitos siguientes:

a) No exceder de veinticinco socios en cualquier fecha del 
ejercicio social.

b) Tener un capital fiscal inferior a cien millones de pe­
setas.

Las sociedades que opten por el régimen establecido en 
este apartado quedarán sujetas al mismo, durante tres ejer­
cicios seguidos, a esta regulación.

Cuatro. El beneficio atribuido a los socios será el que re­
sulte de las normas del Impuesto Sobre Sociedades para la 
determinación de la basé imponible, con aplicación, en su caso

de las reducciones en dicha base reguladas en la legislación 
correspondiente.

Cinco. Las entidades a que se refieren los apartados uno 
y dos anteriores y las del apartado tres, si ejercitasen su de­
recho de opción, no tributarán por el Impuesto sobre Sociedades.

CAPITULO IV 

La base imponible

Artículo trece.
i

Uno. Constituye la base imponible el importe de la renta 
en el periodo de la imposición.

Dos. Las cuantías de las distintas partidas, positivas o ne­
gativas, que componen la renta se integran y compensan para 
el cálculo de la base imponible.

Tres. La base imponible se dividirá, en su caso, en tantas 
partes como sean necesarias para la aplicación de tipos im­
positivos diversos.

CAPITULO V 

Determinación de la renta 

Sección primera. Rendimientos del trabajo 

Artículo catorce.

Uno. Se considerarán rendimientos del trabajo todas las 
contraprestaciones, cualquiera que sea su denominación o na­
turaleza, que se deriven exclusivamente, bien sean directa o 
indirectamente, del trabajo personal del sujeto pasivo.

Dos. Se incluirán en particular entre dichos rendimientos:

a) Los premios e indemnizaciones no comprendidos en, el 
apartado cuatro del artículo tercero.

b) Las remuneraciones en concepto de gastos de represen­
tación.

c) Las pensiones o haberes pasivos.
d) Las retribuciones en especie. La utilización de vivienda 

por razón de cargo o empleo público se estimará en un tres 
por ciento del valor por el que se hallen computados o debe­
rían, en su caso, computarse a los efectos del Impuesto sobre 
el Patrimonio Neto y, como máximo, en un diez por ciento del 
sueldo correspondiente.

el Las dietas y asignaciones para gastos de viaje, excepto 
los de locomoción y los normales de manutención y estancia en 
establecimientos de hostelería.

f) Las asignaciones o partes de fundador y bonos de dis­
frute que se entreguen como remuneración de servicios.

Tres. De los redimientos a que se refiere este artículo se 
deducirán los gastos pertinentes enumerados en el artículo die­
cinueve de esta Ley.

Sección segunda. Rendimientos del capital.

Articulo quince.

Uno. A los efectos de este impuesto, tendrán la considera­
ción de rendimientos del capital la totalidad de las contra- 
prestaciones, cualquiera que sea su denominación ó naturaleza, 
que provengan directa o indirectamente de elementos patri­
moniales, bienes o derechos, cuya titularidad corresponda al 
sujeto pasivo y no se hallen afectos a actividades profesiona­
les o empresariales realizadas por el mismo.

Dos. En todo caso se incluirán como rendimiento del ca­
pital:

a) Los provenientes de los bienes inmuebles, tanto rús­
ticos como urbanos, que no se hallen afectos a actividades pro­
fesionales, artísticas o empresariales.

b) Los que provengan del capital mobiliario y, en general, 
de los restantes bienes o derechos de que sea titular el sujeto 
pasivo.

Articulo dieciséis.

Uno. Se comprenderán como rendimientos procedentes de 
la propiedad o posesión de inmuebles rústicos y urbanos.

a) En el supuesto de inmuebles arrendados, subarrendados 
o utilizados en cualquier otro supuesto por persona distinta 
de su propietario, el importe que por todos loé conceptos se 
reciba del arrendatario, subarrendatario o cesionario. incluido, 
en su caso, el correspondiente a todos aquellos bienes cedidos 
con el inmueble. Si el propietario o titular del derecho real 
de disfrute se reservase algún aprovechamiento, se compu­
tarán también como ingresos las cantidades que correspondan 
al mismo.



b) En el supuesto de los inmuebles urbanos utilizados por 
sus propietarios, la cantidad que resulte de aplicar el tipo del 
tres por ciento al valor por el que se hallen computados o 
deberían, en su caso, computarse a los efectos del Impuesto 
sobre el Patrimonio Neto.

c) En el supuesto de vivienda, propiedad de persona dis­
tinta del promotor, que se encuentre desocupada durante más 
de diez meses al año, seguidos o altemos, y que pertenezca -a 
miembros de una unidad famiiiar que posea más de tres vi­
viendas, se estimará la renta que resulta de aplicar el diez 
por ciento al valor por el que se hallen computadas o que debe­
rían, en su caso, computarse a los efectos del Impuesto sobre 
el Patrimonio Neto.

d) Lo establecido en los apartados a), b) y c) será de apli­
cación a los titulares de derechos reales de disfrute.

e) Los rendimientos procedentes de los derechos reales que 
recaigan sobre los bienes rústicos o urbanos.

Dos. De los rendimientos de los inmuebles determinados de 
acuerdo con las normas del apartado anterior sé deducirán 
los gastos pertinentes enumerados en el articulo diecinueve de 
esta Ley, salvo la excepción prevista en el apartado dos de 
dicho artículo.

Articulo diecisiete.

Uno. Se considerarán rendimientos procedentes del capi­
tal mobiliario todas las percepciones, cualesquiera que sea su 
denominación, que se deriven directa o indirectamente de ele­
mentos patrimoniales de tal naturaleza, tanto bienes como 
derechos, cuya titularidad corresponda al sujeto pasivo y no se 
hallen afectos a actividades profesionales o empresariales rea­
lizadas por el mismo.

Dos. En particular, se incluirán entre dichos rendimientos:

a) Los dividendos, primas de-asistencia a Juntas y parti­
cipaciones en los beneficios de sociedades, asociaciones o co­
munidades de bienes, asi como cualquier otra utilidad percL 
bida de la entidad en virtud de la condición de socio, accio­
nista o participe.

b) Cualquier clase de títulos jurídicos, excepto aquellos 
a que se refiere el penúltimo párrafo del epígrafe a) del nú­
mero ocho del articulo veinte, que estatutariamente. faculten 
para participar en los beneficios de una Sociedad o asociación, 
por algún concepto distinto del de la remuneración directa de 
los servicios prestados a la entidad', como directores, gestores, 
consejeros, administradores o empleadós de la misma.

c) La totalidad de la contraprestación, cualquiera que sea 
su denominación, percibida por él sujeto pasivo que proceda de 
capitales. colocados en cualquier clase de crédito público o pri­
vado, cuentas en toda clase de instituciones financieras, cuentas 
en participación, precio aplazado en .compraventas u otra mo­
dalidad' de imposición de capitales, incluidos los intereses acu­
mulados por contratos de seguros de vida con capital diferido.

d) Los procedentes de la propiedad intelectual cuando el 
sujeto pasivo no sea el autor, de la propiedad industrial, de 
la prestación de asistencia técnica y del arrendamiento de bie­
nes, cosas, negocios o minas.

e) Las rentas vitalicias y otras temporales que tengan por 
causa la imposición dé capitales.

Tres. De los rendimientos a que se refiere este artículo se 
deducirán los gastos pertinentes enumerados en el artículo die­
cinueve de esta Ley.

Cuatro. Cuando los rendimientos comprendidos en este ar­
tículo se produzcan conjuntamente con rendimientos atribulóles 
a bienes rústicos o urbanos, o al trabajo personal, la totalidad 
del rendimiento se regulará por las normas contenidas en el 
presente artículo y en el artículo diecinueve de .esta Ley.

Sección tercera. Rendimientos de actividades profesionales 
y empresariales

Artículo dieciocho.

Uno. - Se considerarán rendimientos de actividades profesio­
nales o empresariales aquellos que, procediendo del trabajo per­
sonal y del capital conjuntamente, o de uno solo de estos fac­
tores, supongan por parte del sujeto pasivo la ordenación por 
cuenta propia de los medios de producción y de recursos huma­
nos o de uno de ambos, con la finalidad de intervenir en la 
producción o distribución d^bienes o servicios.

En particular, están incluidos entre dichos rendimientos 
los provenientes de actividades agrícolas, ganaderas, forestales, 
pesqueras, industríales, comerciales, de servicios, mineras, pro­
fesionales y artísticas.

Dos. El rendimiento neto de las actividades profesionales 
jr empresariales se determinará por la diferencia entre la tota-.

lldad de los ingresos, incluso el autoconsumo, las subvenciones 
y demás transferencias corrientes y los gastos pertinentes enur 
merados en el articulo diecinueve de esta. Ley.

Articulo diecinueve.

Para la determinación de los rendimientos netos a que se 
refieren los artículos catorce, dieciséis, diecisiete y dieciocho de 
esta Ley, se deducirán, en su caso, de los rendimientos lnté- 
gros obtenidos por él sujeto pasivo los gastos necesarios para 
la obtención de aquéllos y el importe del deterioro sufrido por 
los bienes de que los ingresos procedan, entre los que pueden 
enumerarse los siguiente^

Primero. Con carácter general:

a) Los tributos y recargos no estatales, asi como las tasas, 
recargos y contribuciones especiales estatales no repercutióles 
legalmente, cualquiera que sea su denominación, siempre que 
incidan sobre los rendimientos computados o los bienes pro­
ductores de los mismos y no tengan carácter sancionador.

b) Las cantidades abonadas a Montepíos Laborales y Mu­
tualidades obligatorias, cuando amparen, entre otros, el ries­
go de muerte; cotizaciones de la Seguridad Social correspon­
dientes al sujeto pasivo; detracciones por derechos pasivos y 
cotizaciones de los Colegios de Huérfanos o Instituciones si­
milares. " /

c) Las cuotas satisfechas a Corporaciones o Colegios pro­
fesionales.

Segundo. Para las actividades comprendidas en el articu­
lo dieciocho y, en su caso, en los artículos dieciséis y diecisiete:

a) El importe de las adquisiciones corrientes de bienes y 
servicios, efectuadas a terceros, siempre que reúnan las dos 
condiciones siguientes:

a’) Que se realicen para la obtención de los ingresos, y
b') Que el bien o servicio suministrado no forme parte 

del activo del sujeto pasivo el último día del período impo­
sitivo.

b) Las cantidades devengadas por terceros en contrapres­
tación directa o indirecta de servicios personales, siempre que 
dichos terceros estén adscritos o hayan prestado servicios rela­
cionados con la actividad económica productiva correspondien­
te, con exclusión de las satisfechas por servicios personales 
prestados para el consumo o aplicación de renta.

En particular:

a‘) Las cantidades satisfechas en virtud de precepto legal 
para fines sociales.

b’> Las cantidades destinadas por el sujeto pasivo u otros 
miembros de la unidad familiar al seguro de accidentes del 
personal.

c’l Las asignaciones del sujeto pasivo u otros miembros 
de la unidad familiar, a las instituciones de previsión del per­
sonal, siempre que su administración y disposición no corres-v 
ponda a aquéllos.

c) Los . intereses, alquileres y demás contraprestaciones de 
la cesión al sujeto, pasivo de elementos patrimoniales, cuando 
no se transmita la propiedad dé los mismos y los rendimientos 
de dichos elementos patrimoniales se computen o sean suscep­
tibles de ser computados en la base imponible de este Impuesto.

d) Las cantidades destinadas a la amortización de los valo­
res del inmovilizado, material o inmaterial, siempre que res­
pondan a depreciación efectiva y estén contabilizadas.

Se considerará que estas amortizaciones cumplen el requi­
sito de efectividad:

a’) Cuando no excedan del resultado de aplicar a los valo­
res contables o de adquisición los coeficientes fijados por el 
Ministerio de Hacienda.

No obstante, se admitirá,que se apliquen coeficientes supe­
riores cuando el sujeto pasivo Justifique la efectividad de la 
depreciación.

b') Cuando se ajusten a un plan formulado por el titular 
de la actividad y aceptado por la Administración eh las con-: 
diciones que reglamentariamente se determinen.

e) Las cantidades empleadas en la conservación y repara­
ción del activo material, pero no las destinadas a su amplia­
ción o mejora, y las cantidades que los empresarios dedicados 
a la pesca marítima y a la navegación marítima y aérea desti­
nen a un fondo extraordinario de reparaciones derivadas de 
las revisiones generales a que obligatoriamente han de ser 
sometidos los buques y las aeronaves, en la cuantía que resulte



justificada por las obligaciones* a satisfacer en su día por el 
concepto indicado.

f) Las primas por razón del seguro de los bienes, derechos 
y productos afectos o integrados en la actividad productiva, con 
exclusión de los que afecten a bienes de consumo o disfrute.

g) Los saldos favorables que el titular de la actividad con­
sidere de dudoso cobro, siempre que esta circunstancia quede 
suficientemente justificada, a condición de que se traspasen a 
una cuerita especial de carácter suspensivo, que aparecerá com­
pensada con otra de pasivo dotada con cargo a la cuenta de 
resultados del ejercicio.

h) La reducción del valor de los fondos editoriales que 
figuren en el activo de las Empresas que realicen tal actividad, 
en la medida que sea estimada su depreciación en el mercado, 
una vez transcurridos dos años desde la publicación de las 
respectivas ediciones.

i) Las dotaciones anuales a los Fondos de reversión, según 
plan aprobado por la Administración, y hasta el valor del acti­
vo que deba revertir a la Administración pública concedente, 
sin perjuicio de la amortización de los elementos que sean de­
preciables.

Dos. De los rendimientos a que se refiere la letra b) del 
apartado uno del artículo dieciséis de la presente Ley no se 
deducirá ninguna cantidad en concepto de gasto, salvo los 
intereses de los capitales ajenos invertidos en la adquisición 
o mejora de los bienes de que dichos rendimientos procedan.

Tres. No tendrán la consideración de gastos deducibles en 
ningún caso:

al Los donativos y demás liberalidades, salvo que se com­
prendan en el concepto genérico de partidas deducibles a que 
se refiere el inciso primero de este artículo y sin perjuicio de 
lo establecido en el apartado dos del artículo veinte de esta Ley.

b) Los pagos o prestaciones de cualquier clase que se efec­
túen entre las distintas personas que componen la unidad fami­
liar, los cuales tampoco se computarán como ingreso de la 
persona que los reciba.

Sección cuarta. .Incrementos y disminuciones patrimoniales 

Artículo veinte.
Uno. Son incrementos o disminuciones de patrimonio las 

variaciones en el valor del patrimonio del sujeto pasivo que se 
pongan de manifiesto con ocasión de cualquier alteración en 
la composición de aquél, salvo lo dispuesto en el apartado si­
guiente.

Dos. No son incrementos o disminuciones de patrimonio a 
que se refiere el número anterior los aumentos en el valor del 
patrimonio que procedan de rendimientos sometidos a grava­
men en este impuesto, por cualquier otro de sus conceptos, 
ni tampoco aquellos que se encuentren sujetos al Impuesto sobre 
Sucesiones y Donaciones.

No son disminuciones patrimoniales las debidas al consumo 
.O a liberalidades del sujeto pasivo, las pérdidas que procedan 
de actividades comprendidas en los artículos catorce al dieciocho 
de esta Ley, las originadas por el juego y las no justificadas, 
cualquiera que sea su origen.

No se estimará que existen incrementos o disminuciones de 
patrimonio en los supuestos de división de la cosa común, diso­
lución de las sociedades gananciales y, en general, disolución 
de comunidades o separación de comuneros.

Tres. Son incrementos o disminuciones de patrimonio, y 
como tales se computarán en la renta del transmitente, las di­
ferencias de valor que se pongan de manifiesto con motivo 
de cualquier transmisión lucrativa.

Cuatro. El importe de los incrementos o disminuciones del 
patrimonio será:

Primero. En el supuesto de enajenación onerosa o lucrativa, 
la diferencia entre los valores de adquisición y enajenación 
de los elementos patrimoniales.

Segundo. En el supuesto de transmisión «mortis causa», la 
diferencia entre los valores de adquisición y transmisión de 
los elementos patrimoniales.

Tercero. En los demás supuestos, el valor de adquisición de 
los elementos patrimoniales o partes proporcionales, en su caso.

Cinco. Cuando se trate de bienes' adquiridos con anteriori­
dad a la fecha de publicación' de la presente Ley, se tomará 
como valor de adquisición el que figure en la primera declara­
ción inmediata posterior que se formule por el Impuesto sobre 
el Patrimonio Neto, cuando éste sea superior al de adquisición.

En ningún caso el valor declarado podrá ser superior al de 
mercado.

Quienes no estén obligados a presentar declaración por el Im­
puesto sobre el Patrimonio podrán presentar, de acuerdo con 
las normas de dicho impuesto, declaraciones de bienes y valo­
res a los efectos de lo previsto en este apartado.

Seis. Cuando la variación en el valor del patrimonio proceda 
de una transmisión a título oneroso, el valor de adquisición es­
tará formado por la suma de:

a) El importe real por el que dicha adquisición se hubiere 
efectuado.

b) El coste de las inversiones y mejoras efectuadas en los 
bienes adquiridos ^ los gastos y tributos, estatales o locales, in­
herentes a la transmisión, que hubieren sido satisfechos por el 
adquirente. Este valor se minoraré, en su caso, en el importe 
de las amortizaciones por la depreciación que hayan experimen­
tado los citados bienes.

El valor de enajenación se estimará en el importe real por 
el que dicha enajenación se hubiese efectuado. De este valor 
sp deducirán, en su caso, los gastos y tributos a que se refiere 
la letra b) de este apartado en cuanto resulten satisfechos por 
el enajenante.

Siete. En los supuestos de transmisión ,«mortis causa», y 
cuando la adquisición o la enajenación hubiere sido a título 
lucrativo, constituirán los valores respectivos aquellos que se 
determinen a los efectos del Impuesto de Sucesiones y Dona­
ciones.

Ocho. Cuando la alteración en el valor del patrimonio 
proceda:

a) De la enajenación, de valores mobiliarios que coticen en 
Bolsa, el incremento o disminución se computará por la dife­
rencia entre el coste medio de adquisición y el valor de ena­
jenación determinado por Su cotización en Bolsa en la fecha 
en que ésta se produzca.

Para la determinación del coste de adquisición se deducirá 
el importe de los derechos de suscripción enajenados.

Cuando se/ trate de acciones total o parcialmente liberadas, 
el coste se computará por el importe realmente satisfecho por 
el sujeto pasivo.

Lo establecido en esta letra a) será de aplicación cuando pro­
ceda en los supuestos de enajenación de toda clase de valores 
mobiliarios.

b) De la ehajenación de las acciones u otras participaciones 
en el capital de las sociedades a que se refieren los apartados 
dos y tres del artículo doce, el incremento o disminución se 
computará por la diferencia entre el coste de adquisición y de 
titularidad y el valor de enajenación de aquéllas. A tal efecto, 
el coste de adquisición y de titularidad se estimará integrado:

Primero. Por el precio o cantidad desembolsada para la ad­
quisición de los expresados valores, y

Segundo. Por el importe de los beneficios sociales que, sin 
efectiva distribución, hubiesen sido imputados a los socios como 
rendimientos de sus acciones o participaciones en el período de 
tiempo comprendido entre su adquisición y enajenación.

Inversamente, serán objeto de deducción las pérdidas socia­
les que en el expresado período hubiesen sido imputadas a los 
socios por la titularidad de las acciones o participaciones ena­
jenadas.

c) De las . aportaciones no dinerarias a sociedades, el in­
cremento o pérdida de capital se determinará por la diferencia 
entre el valor de adquisición de los bienes o derechos aporta­
dos y la cantidad mayor de los tres siguientes:

Primera, El valor nominal de la aportación.
Segunda. El valor de cotización en Bolsa de los títulos reci­

bidos en el día en que se formalice la aportación o el inme­
diato anterior.

Tercera. La valoración del bien aportado según los crite­
rios-establecidos, en las normas del Impuesto sobre el Patrimo­
nio Neto.

d) De la separación de .los socios o disolución de socieda­
des se consideraré incremento o pérdida de patrimonio la dife­
rencia en más o menos entre los bienes recibidos como con­
secuencia de la separación o la cuota de liquidación social y 
el valor de adquisición del titulo o participación del capital 
que corresponda a aquella cuota.

Cuando se trate de la separación de los socios o disolución 
de las sociedades compredidas en los apartados dos y tres del 
artículo doce, no se computará a efectos de determinar la dife­
rencia antes' mencionada el importe de los beneficios o de Jas 
pérdidas sociales imputadas a los socios durante su tiempo de 
pertenencia a la sociedad.



e) De la participación en el precio de subarriendo o tras­
pasos consentidos, el incremento se imputará por el importe de 
dicha participación.

Nueve. No obstante lo establecido en el presente articulo, 
los incrementes de patrimonio que se pongan de manifiesto en 
la transmisión de elementos materiales del activo fijo de las 
empresas, necesarias para la realización de sus actividades 
empresariales, no serón gravados siempre que el importe total 
de la enajenación se reinvierta en bienes de la misma natura­
leza y destino en un periodo no superior a dos años.

Asimismo, cuando se trate de incrementos de patrimonio ob­
tenidos por enajenación de la vivienda habitual del contribu­
yente, el importe de los mismos se reduciré en dos millones de 
pesetas, siempre que el total de la venta se reinvierta en las 
mismas condiciones establecidas en el párrafo anterior. En el 
caso de que la reinversión fuese inferior al total de la reventa, 
la reducción se referirá únicamente a la parte proporcional equi­
valente.

Sección quinta. Compensación de pérdidas 
Articulo veintiuno.

Si en virtud de las normas aplicables para la determinación 
de la base imponible ésta resultase negativa, su importe podrá 
ser compensado dentro de los cinco ejercicios siguientes en la 
cuantía que el sujeto pasivo estime conveniente.

Sección sexta. Régimen de determinación de la base 
Artículo veintidós.

Uno. La base imponible se determinará siempre mediante 
la suma de los rendimientos e incrementos de patrimonio y la 
deducción de las pérdidas y disminuciones patrimoniales.

Dos. La cuantía de los distintos componentes de la base se 
determinará en régimen de estimación directa.

Tres. No obstante, reglamentariamente se podrán establecer 
supuestos de estimación objetiva singular para los rendimientos 
de pequeña cuantía de los regulados en el artículo dieciocho de 
esta Ley. El límite cuantitativo que, en su caso, se establezca 
en orden a la exclusión de este régimen para los profesionales 
se aplicará a todos aquellos que para el ejercicio de la activi­
dad requieran título universitario.

Cuatro. Nadie estará obligado a aceptar el régimen de esti­
mación objetiva singular, que sólo será renunciable con ante­
rioridad al período correspondiente y para la totalidad de los 
rendimientos afectados por el mismo.

Cinco. Nunca serán de aplicación regímenes de estimación 
objetiva global, ni de estimación por jurados.

CAPITULO VI

Periodo de imposición y devengo del impuesto 

Artículo veintitrés.

El período de la imposición será el año natural, y el impues­
to se devengará el día treinta y uno de diciembre de cada año, 
sin perjuicio de lo previsto en el artículo siguiente.
Artículo veinticuatro.

Uno. El período impositivo será inferior al año para el sil- 
jeto pasivo que falleciera en día distinto del treinta y uno de 
diciembre, y para los demás sujetos pasivos incluidos en la 
misma unidad familiar.

Dos. En tal caso, el impuesto se devengará el día del falle­
cimiento.

Tres. La base imponible será la que corresponda a la renta 
obtenida hasta dicha fecha, sin que proceda en ningún caso la 
elevación al año de ésta.

Cuatro. Las deducciones en la cuota reguladas en los apar­
tados a), b), c) y d) del artículo veintinueve se aplicarán redu­
cidas proporcionalmente al número de días del año natural que 
integren el periodo impositivo.

Cinco. Los herederos y legatarios estarán solidariamente 
obligados, frente a la Hacienda, con los sujetos pasivos su- 
pérstites de la unidad familiar, y ocuparán, respecto a éstos, 
el llagar del causante a efectos del prorrateo regulado en el 
articulo treinta y uno de la Ley.

Sois. Los mismos criterios se aplicarán para el cálculo del 
impuesto correspondiente a los demás sujetos de la unidad fa­
miliar, para los que se abro un nuevo período impositivo has­
ta que se produzca el devengo de acuerdo con lo establecido 
en este artículo y en el anterior.

Siete. El periodo impositivo será también inferior al año 
en los casos de disolución o separación matrimonial, producién­

dose el devengo en la fecha de la sentencia, y posteriormente 
en la que corresponda según lo establecido en este artículo y en 
el anterior.

En tales supuestos será de aplicación lo establecido para 
casos de fallecimiento.

Articulo veinticinco.

La determinación de los miembros de la unidad familiar y 
de las circunstancias personales y familiares que deban tenerse 
en cuenta a efectos de lo establecido en las letras a), b), c) 
y d) del artículo veintinueve, se realizará por la situación exis­
tente en la fecha del devengo del impuesto.

Artículo veintiséis.

Uno. Los ingresos y gastos que determinan la base del im­
puesto se imputarán al periodo en que se hubiesen devengado 
los unos y producido los otros, con independencia del mo­
mento en que se realicen los correspondientes cobros y pagos.

Dos. No obstante, los sujetos pasivos podrán utilizar cri­
terios de imputación distintos, sin que ello origine ninguna 
alteración en la calificación fiscal de los ingresos o gastos, 
siempre que cumplan los siguientes requisitos:

a) Que se manifieste y justifique al presentar la declaración 
correspondiente al primer ejercicio en que deban surtir efecto,

b) Que se especifique el plazo de su aplicación. Dentro de 
este plazo, el sujeto pasito deberá ajustarse necesariamente a 
los criterios por él mismo elegidos.

Tres. En ningún caso el cambio de criterio comportará que 
algún ingreso o gasto quede sin computar.

Articulo veintisiete.

Uno. En caso de incremento o disminución de patrimonio 
y en los demás supuestos en que los rendimientos se obtengan 
por el sujeto pasivo de forma notoriamente irregular en el 
tiempo o que, siendo regular, el ciclo de producción sea su­
perior a un año, el gravamen de los mismos se llevará a cabo 
de la siguiente forma:

Primero. Dichos rendimientos o pérdidas se dividirán por el 
número de años comprendidos en el periodo en que se hayan 
generado o se consideren imputables. En los casos en que no 
pueda determinarse dicho período, se tomará el de cinco años.

Segundo. El cociente asi hallado se sumará o restará, se­
gún proceda, a los restantes rendimientos e incrementos para 
determinar la magnitud sobre la cual se aplicará la tarifa del 
impuesto.

Tercero. El resto de las rentas irregulares o pérdidas no acu­
muladas se gravará al tipo medio que según la escala del ar­
tículo veintiocho resulte de la operación anterior. En el caso 
de las pérdidas no acumuladas, se aplicará a éstas el indicado 
tipo medio, y su resultado se deducirá de la cuota de tarifa.

Dos. El mismo tratamiento se aplicará a las rentas que se 
pongan de manifiesto a través de adquisiciones a titulo one­
roso, cuya financiación no se corresponda con la renta y pa­
trimonio declarados por el sujeto pasivo, sin perjuicio de las 
sanciones que, en su caso, procedan.

CAPITULO VII

La deuda tributaria 

Sección primera. La cuota integra 
Artículo veintiocho.

Uno. La base imponible del impuesto será gravada a los 
tipos que se indican en la siguiente escala:

Base
imponible

hasta
pesetas

Tipo
medio

resultante
Cuota
íntegra

Resto base 
imponible 

hasta 
pesetas

Tipo
aplicable

200.000
400.000
000.000
800.000

1.000.000
1.400.000
1.800.000
2.200.000
2.600.000
3.000.000-

15,00
15,51
16,02
16,53
17,04
18.06
19,08
20,10
21,12
22,14

30.000 
62.040 

96.120
132.240
170.400 

252.849
343.400 

442.200 

540.120
664.240

200.000
200.000
200.000
200.000

200.000
400.000
400.000
400.000
400.000
400.000
400.000

15,00
16,02
17,04
16,06
19,08
20,61
22,65
24,69
26.73
28,78
30,82
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Base
imponible

hasta
pesetas

Tipo
medio

resultante
Cuota
Íntegra

Resto, base 
imponible 

hasta 
pesetas

Tipo
aplicable

3.400.000 23,16 7B7.520 400.000 32,86

3.800.000 24,18 018.960 400.000 34,90

4.200.000 25,20 1.058.560 400.000 36,94

4.600.000 26,22 1.206.320 400.000 38,98

5.000.000 27,24 1,362.240 400.000 41,02

5.400.000 28,27 1.526.320 400.000 43,06

5.800.000 29,29 1.698.560 400.000 45,10

6.200.000 30,31 1.876.960 400.000 47,14

6.600.000 31,33 2.067.520 400.000 49,18

7.000.000 32,35 2.264.240 400.000 51,22

7.400.000 33,37 2.489.120 400.000 53,27

7.800.000 34,39 2.682.200 400.000 55,31

8.200.000 35,41 2.903.440 400.000 57,35

8.600.000 36,43 3.132.840 400.000 59,39

9.000.000 37,45 3.370.400 400.000 61,43

9.400.000 38,47 3.616.120 400.000 93,47

9.800.000 39,49 3.870.000 En adelante 65,51

Dos. La cuota Integra de este impuesto, resultante por 
aplicación de la escala, no podra exceder, para los sujetos por 
obligación personal, del cuarenta por ciento de la base impo­
nible ni, conjuntamente con la cuota correspondiente al Im­
puesto sobre el Patrimonio Neto, exceda del cincuenta y cinco 
por ciento de dicha base. A estos efectos, no se tendrá en 
cuenta la parte del Impuesto sobre el Patrimonio que corres­
ponda a elementos patrimoniales que, por su naturaleza o 
destino, no sean susceptibles de producir los rendimientos com­
prendidos en los artículos catorce al dieciocho de esta Ley. 
Para la debida aplicación de esta limitación, la declaración y 
liquidación de, ambos impuestos se realizará simultáneamente.

Tres. A los incrementos de patrimonio, a que se refiere 
el apartado tres del artículo veinte de esta Ley, se les aplicará 
el tipo de gravamen más bajo de la escala, cualquiera que sea 
su cuantía.

Sección segunda. Deducciones de la cuota 

Artículo veintinueve.

De la cuota que resulte de la aplicación de la tarifa se de­
ducirá:

a) Por razón de matrimonio, ocho mil quinientas pesetas.
b) Por cada hijo legitimo, legitimado, natural, reconocido 

o adoptado, seis mil pesetas.

No se practicará la deducción anterior por-,

— Los hijos mayores dé veinticinco años de uno u otro 
sexo, salvo la excepción del párrafo tres del epígrafe d).

— Los hijos casados, religiosos profesos o miembros de Ins­
titutos seculares de uno u otro sexo.

— Los hijos o hijas que obtengan rentas superiores a cien 
mil pesetas anuales, excepto cuando integren la unidad fa­
miliar.

c) Por cada uno de los ascendientes que convivan con el 
contribuyente que no tengan rentas superiores a cien mil pese­
tas anuales, cinco mil pesetas.

, d) Con carácter general se deducirán quince mil pesetas.

Por cada miembro de la unidad familiar de edad igual o 
superior a setenta años se deducirán tres mil pesetas.

Por cada hijo, cualquiera que sea su edad, y por cada miem­
bro de la unidad familiar que sea invidente, gran mutilado o 
gran inválido, físico o psíquico, congénito o sobrevenido, la 
cantidad anterior se incrementará en ocho mil pesetas.

Cuando varios miembros de la unidad familiar obtengan In­
dividualmente rendimientos netos a que se refieren las le­
tras a) y b) del artículo tercero de esta Ley, superiores a se­
tenta y cinco mil pesetas anuales, la deducción general se 
incrementará aplicando a la misma el coeficiente que resulte 
de multipliar uno,tres por el número de miembros que perciban 
dichas remuneraciones.

e) En concepto de gastos personales:

Uno) El quince por ciento de las primas satisfechas por ra­
zón de contratos de seguro sobre la vida, muerte o invalidez 
conjunta o separadamente, celebrados con entidades legalmen­
te establecidas en España, cuando el beneficiario sea el miem­
bro contratante de la unidad familiar, su cónyuge, ascendiente

o descendiente, asi como de las cantidades abonadas con carác­
ter voluntario a Montepíos- laborales y Mutualidades cuando 
amparen, entre otros, el riesgo de muerte o invalidez.

Se exceptúan los contratos de seguro de capital deferido 
cuya duración sea inferior a diez años.

El importe dé las deducciones de este número no podrá ex­
ceder en su conjunto de cuarenta y cinco mil pesetas.

Dos) El quince por ciento de los gastos sufragados por el 
sujeto pasivo durante el período de la imposición por razones 
de enfermedad, accidente o . invalidez en las personas que com­
ponen la unidad familiar o de otras que den derecho- a deduc­
ción en la cuota, de acuerdo con los epígrafes a), b), c) y d) 
de este artículo, así, como de los gastos satisfechos por honora­
rios profesionales médicos y por clínica con motivo del naci­
miento de los hijos del contribuyente, y de las cuotas satisfechas 
a Mutualidades o Sociedades de seguros médicos.

Tres) El cinco por ciento de los gastos abonados por el suje­
to pasivo durante el periodo de imposición a cualesquiera pro­
fesionales que ejerzan libremente su actividad, con excepción 
de los supuestos del apartado dos) anterior.

Las deducciones de las partidas señaladas en el apartado e) 
de este artículo estarán condicionadas a su justificación docu 
mental y a la indicación del nojnbre y domicilio de las perso­
nas o entidades perceptoras de los importes respectivos.

Los contribuyentes podrán optar por deducir los porcentajes 
anteriormente señalados o la cantidad fija de diez mil pesetas, 
sin venir oljjigados, en este último caso, a la justificación do­
cumental de los citados gastos, ni a la indicación de nombre 
y domicilio fiscal de.las personas o entidades perceptoras de los 
importes respectivos.

Cuatro) El.quince por ciento de los gastos excepcionales de 
carácter no suntuario, con un limite máximo de cuarenta y cin­
co mil pesetas.

f) El quince por ciento de las inversiones realizadas en:

Primero. La adquisición de la vivienda que constituya o 
vaya a constituir la residencia habitual del, contribuyente, sin 
que a estos efectos se puedan cbmputar las cantidades que 
constituyan incrementos de patrimonio -no gravados, de acuer­
do con lo establecido en el número nueve del articulo veinte. 
La base de la deducción será la cantidad satisfecha en el pe­
riodo de la imposición.

Segundo. La adquisición de valores públicos o privados de 
renta fija o variable con cotización calificada en Bolsa, siempre 
que estos valores permanezcan en el patrimonio del adquirente 
durante un mínimo de tres años a partir de la fecha de la 
adquisición. El importe de esta inversión no podrá exceder 
del veinticinco por cjento de la base imponible.

Tercero. La realización de obras de restauración de inmue­
bles que estén declarados monumentos histórico-artlstico6 o 
en los que se hagan para defensa del patrimonio histórico- 
artistico nacional, en las condiciones que señalen reglamenta­
riamente los Ministerios de Hacienda y Cultura. El importe 
de esta inversión no podrá exceder del quince por ciento de 
la base imponible.

La aplicación de estas deducciones requerirá que el Importe 
comprobado del patrimonio del contribuyente al finalizar el 
periodo de la imposición deba exceder del valor que arrojase 
su .comprobación al comienzo del mismo por lo menos en la 
cuantía de la inversión realizada. A estos''efectos, no se compu­
tarán las plusvalías o minoraciones de valor experimentadas 
durante el período de la imposición por los bienes que al final 
del mismo sigan formando parte del patrimonio del contri­
buyente.

g) El quince por ciento de los dividendos de sociedades per­
cibidos por el sujeto pasivo en las condiciones que se determinen 
y siempre que hubiesen tributado efectivamente sin bonificación 
ni reducción alguna por el Impuesto sobre Sociedades.

h) El quince por ciento de las cantidades donadas a esta­
blecimientos, instituciones, fundaciones o asociaciones, incluso 
las de hecho de carácter temporal para arbitrar fosdos, clasi­
ficadas o declaradas benéficas o de utilidad pública por los 
órganos competentes del Estado, siempre que los cargos de 
patronos, representantes legales o gestores de hecho sean gra­
tuitos y se rindan cuentas al órgano de protectorado corres­
pondiente.

La base de esta deducción no podrá exceder del diez por 
ciento de la base imponible.

Los donativos podrán hacerse en obras de arte o bienes 
de interés cultural cuando el donatario realice actividades ar­
tísticas o culturales.

El quince por ciento de los donativos realizados al Estado



u otras Entidades públicas territoriales o Institucionales, In­
cluidas las fundaciones constituidas por las mismas.

Se computarán, a los efectos de este apartado, los donativos 
en obras de arte o bienes de interés cultural cuando el donata­
rio realice actividades artísticas o culturales y siempre que el 
Estado o los respectivos entes públicos los acepten.

La base de esta deducción no podrá exceder del diez por 
ciento de la base imponible.

i) El importe de las retenciones previstas en el artículo trein­
ta y seis de esta Ley.

j) El quince por ciento de las cantidades pagadas en razón 
de intereses de préstamos concertados por los particulares para 
la adquisición de acciones de la propia empresa para la cual 
trabajan.

A los contribuyentes por obligación real no les serán de apli­
cación las deducciones contenidas en este articulo, salvo los 
previstas en el número dos) de la letra f). y las letras h) e i) 
del mismo.

Artículo treinta.

En el caso de obligación personal de contribuir se dedu­
cirá de la cuota de este impuesto la menor de las dos can­
tidades siguientes:

a) El importe efectivo de lo satisfecho en el extranjero por 
razón de gravamen de carácter personal que afecte a ingresos 
computados en el impuesto.

‘ b) El resultado de aplicar el tipo medio efectivo de grava­
men a la parte de la base imponible gravada en el extranjero.

A estos efectos, el tipo medio efectivo se determinará res­
tando de la cubta íntegra del impuesto las deducciones seña­
ladas en esta. Ley, excepto la contemplada en la letra i) del 
artículo veintinueve.

Artículo treinta y uno.

Uno. Los sujetos pasivos del impuesto quedan obligados al 
pago de la deuda tributaria.

Dos. Los sujetos pasivos que componen una unidad fami­
liar están solidariamente obligados frente a la Hacienda pú­
blica al pago de la deuda tributaria que corresponda a la 
acumulación de rendimientos e incrementos de patrimonio pre­
vistos en el artículo séptimo, apartado tres, de esta Ley, sin 
perjuicio del derecho a prorratearla entre si, según la parte 
de renta que. corresponda a cada uno de ellos. A efectos de este 
prorrateo, integran la deuda tributaria los conceptos compren­
didos en los epígrafes a), b) y c) del articulo cincuenta y ocho 
de la Ley General Tributaria.

Tres. El prorrateo será interno y se regirá por las normas 
que establezca el régimen económico del matrimonio, así como 
por los preceptos de la legislación civil aplicable en cada caso- 
a las relaciones patrimoniales entre los miembros de la unidad 
familiar. "

Para llevar a cabo el prorrateo se imputarán a cada miem­
bro de la unidad familiar que resulte afectado los rendimientos, 
incrementos y disminuciones de patrimonio y deducciones de la 
cuota que les sean específicamente aplicables.

Las deducciones por matrimonio, hijos y ascendientes se im­
putarán por partes iguales a los cónyuges.

La deducción general, y todos los gastos y deducciones en 
que no exista posibilidad de aplicación específica, se imputarán 
por partes iguales a los miembros de la unidad familiar que re­
sulten afectados.

Cuatro. El recargo de apremio y las sanciones pecuniarias 
serán de cuenta, en su caso, del miembro o .miembros de la 
unidad familiar que resulten responsables de los hechos que 
generen aquel recargo "y sanciones, sin perjuicio de la obliga­
ción solidaria de todos frente a la Haciendat

Sección tercera. Transmisión de obligaciones pendientes 

Artículo treinta y dos.

Las obligaciones tributarias pendientes, con exclusión de las 
sanciones, se transmitirán a los herederos y legatarios, sin per­
juicio de lo que establece el Código Civil para, la herencia acep­
tada á beneficio de inventario.

CAPITULO VIII 

Jurisdicción competente 
Artículo treinta y tres.

Uno. La jurisdicción contencioso-administrativa, previo ago­
tamiento de la vía económico-administrativa, será la única 
competente para dirimir todas las controversias de hecho y 
de derecho que se susciten entre la Administración y los con­

tribuyentes en relación con cualquiera de las cuestiones a que 
se refiere la presente Ley.

Dos. Cuando la base imponible declarada sea inferior en 
un quinto a )a cantidad que resulte en virtud de la estimación 
del consumo de la unidad familiar, más las diferencias puestas 
de manifiesto en las variaciones del patrimonio, será precep­
tiva la investigación de las operaciones bancarias del contri­
buyente, sin perjuicio de la utilización de los demás medios 
de prueba.

La liquidación girada por la Administración como consecuen-; 
cía de ésta investigación no se suspenderá en ningún caso, 
aunque sea recurrida.

Los Índices de consumo y sus valoraciones necesarios para 
la aplicación de este artículo se aprobarán por Ley.

Tres. El valor de los elementos patrimoniales ocultados en 
la declaración del Impuesto sobre el Patrimonio o, en su caso, 
en la de este Impuesto, será renta del periodo en que se descu^ 
bran, sin perjuicio de la aplicación de lo dispuesto en el ar- 
tículo veintisiete de esta Ley, con un divisor fijo de cinco, 
salvo que la Administración pruebe que el período de generación 
de los incrementos es inferior, en cayo caso se aplicará el 
divisor que corresponda.

CAPITULO IX 

Gestión del impuesto 

Artículo treinta y cuatro.

Estarán obligados a presentar declaración.-

Uno. Los sujetos pasivos que obtengan rendimientos some-, 
tidos al impuesto en las condiciones que reglamentariamente 
se establezcan. No obstante, no estarán obligados a declarar 
los sujetos pasivos que tengan ingresos inferiores a trescientas 
mil pesetas anuales, computándose, en su caso, a efectos de 
este límite, todos los ingresos de la unidad familiar. .

Dos. En el supuesto de unidad familiar a la que pertenezca 
un cónyuge viudo, o separado, o un padre o madre solteros, la 
obligación de declarar correrá a cargo de éstos.

Tres. Cuando en la unidad familiar estén ambos cónyuges, 
los dos estarán obligados a suscribir la declaración única, salvo 
incapacidad de alguno de ellos, sin perjuicio de la aplicación 
de los artículos cuarenta y tres y cuarenta y cuatro de la Ley 
General Tributaria. La declaración debe ser suscrita por cada 
cónyuge por la parte de renta propia y por las circunstancias 
que le afecten individualmente y por ambos cónyuges por la 
parte de renta y por las circunstancias que les sean comunes. 
Si hubiera desacuerdo entre los cónyuges sobre el contenido de 
la declaración, ambos deberán hacer constar en ella las cir-: 
cunstancias y datos concretos que motiven y reflejen la discre­
pancia, y si esta forma de actuación conjunta tampoco resul­
tare posible, presentarán declaraciones individuales de sus pro­
pios elementos de renta y de la de los restantes sujetos de la 
unidad familiar. Sin perjuicio de la obligación de autoliquida- 
ción en cualquiera de los supuestos que en este apartado se 
mencionan, la Administración girará liquidación provisional 
única con el apoyo de los datos declarados que proporcionen 
una cuota más alta, y en el supuesto de que las declaraciones' 
hubieran sido separadas, la autoliquidación y la liquidación 
provisional tendrán un recargo del quince por ciento.

Cuatro. Cuando exista imposiblidad de hecho de suscribir 
declaración única, corresponderá al cónyuge o cónyuges deciar 
rantes manifestar, bajo su responsabilidad, la causa de dicha 
imposibilidad.

Cinco. La ausencia de un cónyuge en la firma de la decla­
ración única será infracción simple, sancionada, a su cargo, 
con multa de diez mil a cien miL pesetas.

Seis. Salvo el caso previsto en el apartado anterior, todos 
los sujetos pasivos que compongan la unidad familiar quedarán 
solidariamente obligados al pago de las sanciones que proce­
dan por las infracciones previstas en los artículos setenta y siete 
a ochenta y dos de la Ley General Tributaria.

Siete. Las acciones de las sociedades á que se refieren los 
apartados dos y tres del articulo doce de esta Ley deberán ser 
nominativas. Estas sociedades vendrán obligadas a declarar a 
la Administración tributaria la relación de sus socios al treinta 
y uno de diciembre de cada año, indicando el beneficio impu­
table a cada uno de ellos, de acuerdo con lo previsto en el 
articulo doce, cuatro, de esta Ley.

Articulo treinta y cinco.
Uno. Las declaraciones del Impuesto sobre la Renta de las 

Personas Físicas podrán ser de dos modalidades: ordinaria y 
simplificada.



Dos. La declaración ordinaria es la aplicable con carácter 
general a todos los sujetos pasivos.

Tres. La declaración simplificada será aplicable a aquellos 
sujetos pasivos integrados o no en unidades familiares, cuyas 
rentas de trabajo, en su caso acumuladas, no excedan de sete­
cientas mil pesetas, siempre que no tengan otras rentas adicio­
nales que no sean las derivadas de vivienda propia que consti­
tuya domicilio habitual del o de los declarantes.

También podrá aplicarse la declaración simplificada a aque­
llos otros sujetos que reglamentariamente se establezcan.

En estos casos, la autoliquidación se practicará en virtud de 
una especificación de la tarifa a que se refiere el articulo vein­
tiocho, en la que, hasta la cuantía de setecientas cuarenta mil 
pesetas, se establezcan tramos de veinte mil pesetas de base 
imponible, fijándose la cuota por la cuantía correspondiente 
indicada para el conjunto del tramo, sin necesidad de llevar 
a cabo las operaciones que, por la diferencia hasta la cuantia 
exacta de la base, podrían dar lugar a una cuota superior.

Cuatro. El plazo de presentación de las declaraciones se 
fijará reglamentariamente.

Artículo treinta y seis.
Uno. El Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas 

correspondiente a rendimientos procedentes del trabajo per­
sonal y del capital mobiliario podrá ser objeto de retención en 
la fuente, teniendo en cuenta determinadas circunstancias per­
sonales y familiares previstas en las letras a) a d), ambas in­
clusive, del artículo veintinueve de esta Ley.

Estas retenciones se practicarán en la forma que reglamen­
tariamente se determine.

Las cantidades efectivamente satisfechas por los sujetos obli­
gados a retener se entenderán percibidas en todo caso con de­
ducción del importe de la retención correspondiente.

Dos. Los sujetos pasivos vendrán obligados, al tiempo de 
presentar su declaración, a practicar una liquidación a cuenta, 
de acuerdo con las disposiciones de esta Ley y las normas que 
dicte el Ministerio de Hacienda, así como a ingresar su importe 
en el Tesoro en el mismo acto de su presentación.
' Tres. Cuando la suma de las cantidades retenidas en la 
fuente y las ingresadas a cuenta supere el importe de la cuota 
resultante de la liquidación provisional, la Administración pro­
cederá a devolver de oficio, en el plazo de treinta dias, el exceso 
ingresado sobre la cuota que corresponda. Cuando la liquidación 
provisional no se hubiere practicado en el plazo de seis meses, 
contados a partir del término para la presentación de la de­
claración, la Administración procederá a devolver de oficio, en 
el plazo de los treinta días siguientes, el exceso ingresado sobre 
la cuota resultante de la declaración.

Artículo treinta, y siete.

El pago del impuesto se podrá periodificar y fraccionar en 
la forma que reglamentariamente se determine.
Artículo treinta y ocho.

Los sujetos pasivos que lleven a cabo actividades empresaria­
les, profesionales o artísticas vendrán obligados a llevar los 
libros o registros en los que se reflejen sus ingresos y gastos en 
la forma que reglamentariamente se determine.

Artículo treinta y nueve.

Uno. El régimen de infracciones y sanciones en este im­
puesto será el establecido en lá Ley General Tributaria, salvo 
lo dispuesto en el apartado siguiente.

Dos. Cuando la falta de ingresos de las cantidades retenidas 
por los sustitutos sea conocida por la Administración, de ofi­
cio o a instancia de personas distintas del sujeto pasivo sus­
tituto, la falta de ingreso será calificada, en todo caso, como 
defraudación, y castigada con la sanción máxima aplicable a 
este tipo de infracciones, con independencia de la responsabili­
dad penal que en su caso proceda.
Articulo cuarenta.

La Administración, dentro de los tres primeros meses dél 
ejercicio económico siguiente a aquel en que se hubiera produ­
cido la declaración, procederá a dar publicidad a las bases de­
claradas y cuotas ingresadas en este Impuesto.

DISPOSICIONES ADICIONALES
Primera.

Se autoriza al Ministro de Hacienda para:

Primero. Fijar los coeficientes de amortización correspon­
dientes a los elementos patrimoniales cuya aplicación exonerará 
de la prueba de la depreciación efectiva.

Segundo. Determinar los criterios objetivos, signos, Índices 
y módulos técnicos que permitan, en cada caso, la aplicación 
del régimen de estimación objetiva, singular, a los supuestos 
previstos en el artículo veintidós, apartado tres, de esta Ley.

Tercero. Aprobar los modelos de declaración y de liquida­
ción del impuesto.

Segunda.
Dentro de la Ley de Presupuestos, y con efectos durante el 

período de aplicación de la misma, se podrá, por razones de 
política económica:

Primero. Modificar la tarifa del impuesto y la cuantía de 
las deducciones previstas en el artículo veintinueve de esta Ley.

Segundo. Modificar los porcentajes, límites y naturaleza de 
la inversión prevista en la letra f) del artículo veintinueve de 
esta Ley. Se podrán proponer fórmulas de deducción en la cuota 
por inversión en pequeña y mediana empresa.

Tercero. Modificar las circunstancias que determinen la obli­
gación de declarar.

Cuarto. Modificar las circunstancias que determinen la obli­
gación de autoliquidación a cargo del contribuyente.

Tercera.
Se autoriza al Gobierno, cuando razones de política econó­

mica así lo exijan, para:
Primero. Bonificar el Régimen Tributario de las Rentas de 

Trabajo que perciban en el extranjero los trabajadores españoles 
al servicio de empresas que sean residentes en territorio es­
pañol.

Segundo. Aplicar la deducción prevista en la letra f), dos), 
del artículo veintinueve, a las inversiones realizadas en la 
adquisición de cédulas hipotecarias.

Cuarta.
A los sujetos pasivos de este impuesto, cuando ejerzan acti­

vidades empresariales, les serán de aplicación los incentivos 
y estímulos a la inversión que se establezcan en la Ley del Im­
puesto sobre Sociedades, para los cuales se incluirán, en su 
caso, los criterios necesarios de adaptación.

Quinta.
El recurso permanente de las Cámaras Oficiales de Comer­

cio, Industria y Navegación, en lo que se refiere a las personas 
físicas electoras de las mismas, consistirá en el cuatro por mil 
de los rendimientos que resulten de la aplicación de las nor­
mas contenidas en la Sección Tercera del capítulo V de esta Ley.

Por los Ministerios de Hacienda y Comercio y Turismo se 
dictarán las disposiciones necesarias para la aplicación y des­
arrollo de esta norma.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Primera.

Uno. A partir del uno de enero de mil novecientos setenta 
y nueve:

a) Se suprimen los siguientes impuestos:
— La cuota por beneficios del Impuesto sobre Actividades y 

Beneficios Comerciales e Industriales.
— La cuota proporcional de la Contribución Territorial Rús­

tica y Pecuaria.
— La cuota proporcional del Impuesto sobre los Rendimien­

tos del Trabajo Personal.
— El Impuesto sobre las Rentas del Capital.
— El Impuesto General sobre la Renta de las Personas Fí­

sicas.

b) Se transforman en tributos locales de carácter real:
— La cuota fija de la .Contribución Territorial Rústica y 

Pecuaria.
— La Contribución Territorial Urbana.
— La Licencia Fiscal del Impuesto Industrial.
— La Licencia Fiscal del Impuesto sobre los Rendimientos del 

Trabajo Personal.

La gestión de estos tributos locales estará a cargo del Esta­
do, sin perjuicio de las fórmulas de colaboración por parte de 
las Corporaciones Locales que se estimen oportunas.

c) El tipo de gravamen de la Contribución Territorial Ur-, 
baña será del cinco por ciento, sin perjuicio de la compensación 
que proceda a las Corporaciones Locales, en virtud de esta mo­
dificación.

Segunda.
Durante el primer ejercicio de vigencia de este impuesto, el 

importe de las bases imponibles íntegras de los tributos locales



señalados en la disposición anterior tendrá el carácter de límite 
mínimo de la base de dichos conceptos, salvo en el caso de los 
rendimientos gravados en la Contribución Territorial Rústica y 
Pecuaria, en los que el limite mínimo será el cincuenta por 
ciento de la base imponible.

Tercera.

Las Sociedades que el veintitrés de mayo de mil novecientos 
setenta y ocho reúnan los requisitos a que se refiere el núme­
ro dos del articulo doce de esta Ley podrán disolverse en el 
plazo de doce meses, contados a partir de su vigencia, sin 
devengo de tributo alguno que esté directa o indirectamente 
vinculado a las operaciones de disolución. Tampoco se deven­
gará tributo alguno por la modificación requerida para que las 
acciones de las Sociedades a que se refiere el articulo doce 
sean nominativas.

Cuarta.

Los sujetos titulares de familia numerosa de honor en el mo­
mento de la entrada en vigor de esta Ley que en la fecha del 
devengo tuvieran derecho a deducción, según lo en ella esta­
blecido, por un mínimo de diez hijos, no satisfarán más im­
puesto que el que les hubiere correspondido satisfacer, de 
acuerdo con las normas de esta Ley, sin aplicación de la de­
ducción por hijos establecida en el articulo veintinueve, le­
tra b) , y con aplicación de una deducción en la cuota del doce 
por ciento de las rentas de trabajo que integran la base im­
ponible.

Esta norma dejará de aplicarse a dichos titulares en el mo­
mento en que el número de hijos con derecho a deducción a 
la cuota sea inferior a diez, cualquiera que sea la evolución 
familiar posterior.

Esta norma no será de aplicación a quienes accedan a la 
titularidad de familia numerosa de honor con posterioridad a 
la fecha de entrada en vigor de la presente Ley.

DISPOSICIONES FINALES

Primera.

Lo dispuesto en la presente Ley será de aplicación a los 
rendimientos y a los incrementos y disminuciones de patrimonio 
obtenidos a partir de uno de enero de mil novecientos setenta 
y nueve.

Segunda.

Quedan derogadas, a partir de uno de enero de mil nove­
cientos setenta y nueve, todas las normas legales y reglamen­
tarias que regulan los impuestos a que se refiere el aparta­
do uno, a) , de la disposición transitoria primera.

Sin perjuicio de lo establecido en la disposición transitoria 
segunda, no serán de aplicación al impuesto regulado por esta 
Ley, las normas legales y reglamentarias que regulan los im­
puestos a que se refiere el apartado uno, b) , de la disposición 
transitoria primera.

Tercera.

Por el Ministerio de Hacienda y, en su caso, por el Go­
bierno, se dictarán las disposiciones necesarias para el desarro­
llo y aplicación de esta Ley.

Dada en Madrid a ocho de septiembre de mil novecientos 
setenta y ocho.

 JUAN CARLOS
El Presidente de las Cortes,

ANTONIO HERNANDEZ GIL 

MINISTERIO
DE EDUCACION Y CIENCIA

23327 ORDEN de 28 de agosto de 1978 por la que se 
desvincula de la Universidad Complutense de Ma­
drid la nueva Universidad con sede en Alcalá 
de Henares al comienzo del curso académico 1978- 
-1979.

Ilustrísimo señor:

La nueva Universidad de Madrid, con sede en Alcalá de 
Henares, creada por el Real Decreto 1502/1977, de 10 de junio, 
ha venido desarrollando sus actividades durante el pasado

curso académico de conformidad con lo establecido en los ar­
tículos cuarto y quinto del mencionado Real Decreto;

Considerando el impulso adquirido durante el curso académi­
co finalizado por dicha Universidad y habiéndose acordado por 
el Rectorado de la Universidad Complutense y la Comisión 
Gestora de aquella Universidad llegado el momento de poner 
fin a la vinculación entre ambas Universidades con motivo 
del inicio del nuevo curso académico 1978-79,

Este Ministerio, de conformidad con lo establecido en los 
artículos cuarto y sexto del Real Decreto 1502/1977, de 10 de 
junio, oído el Rectorado de la Universidad Complutense de 
Madrid y la Comisión Gestora de la nueva Universidad con 
sede en Alcalá de Henares, ha dispuesto:

Primero.—A partir de la fecha en que tenga lugar la aper­
tura oficial del curso académico 1978-79, la nueva Universidad 
de Madrid, con sede en Alcalá de Henares, creada por el Real 
Decreto 1502/1977, de 10 de junio, pasará a denominarse Uni­
versidad de Alcalá de Henares y quedará desvinculada de la 
Universidad Complutense de Madrid.

Segundo.—La Comisión Gestora de la Universidad de Alcalá 
de Henares continuará desempeñando las funciones encomen­
dadas por el artículo quinto del Real Decreto 1502/1977, de 
10 de junio, hasta tanto no sean nombrados los órganos de 
gobierno con las formalidades correspondientes.

El Presidente de la misma será nombrado por este Departa­
mento, que designará además, a propuesta del citado Presi­
dente, los restantes miembros que hayan de integrarla.

Por la Dirección General de Universidades se dictarán cuan­
tas resoluciones sean precisas para el mejor cumplimiento de 
lo dispuesto en la presente Orden.

Lo digo a V. I. para su conocimiento y efectos.
Dios guarde a V. I.
Madrid, 28 de agosto de 1978.

CAVERO LATAILLADE 

Ilmo. Sr. Director general de Universidades.

MINISTERIO
DE COMERCIO Y TURISMO

23328 ORDEN de 6 de septiembre de 1978 sobre pró­
rroga de la disposición transitoria segunda de 
la Orden de 9 de agosto de 1974.

Excelentísimo e ilustrísimos señores:

Por Orden del Ministerio de Información y Turismo de 9 de 
agosto de 1974, acordada en Consejo de Ministros, se aprobó 
el texto del Reglamento del Régimen Jurídico de las Agencias 
de Viajes y sus actividades.

Dicho Reglamento dispone en su artículo 9 que las Agencias 
de Viajes deberán constituirse en forma de Sociedad Mercantil 
con arreglo a la legislación española, y la disposición transi­
toria segunda concede un plazo de cuatro años para cumpli­
mentar este precepto legal.

Se encuentra próximo el cumplimiento del plazo más arri­
ba señalado, pero determinadas circunstancas de hecho, y muy 
especialmente relacionadas con el segundo párrafo de la citada 
disposición transitoria, aconsejan la conveniencia de prorrogar 
durante un año más dicho plazo.

Por ello, y en virtud de las consideraciones anteriores, este 
Ministerio ha tenido a bien acordar lo siguiente:

Artículo único.—Se prorroga por un año más el plazo de 
cuatro años concedido en la disposición transitoria segunda de 
la Orden de 9 de agosto de 1974, por la que se aprueba el Re­
glamento del Régimen Jurídico de las Agencias de Viajes y de 
sus actividades.

Lo que se comunica a V. E. y a VV. II. para su conocimien­
to y efectos.

Dios guarde a V. E. y VV: II. muchos años.
Madrid, 6 de septiembre de 1978.

 GARCIA DIEZ

Excmo. Sr. Secretario de Estado de Turismo e Ilmos. Sres. Di­
rectores generales de Promoción del Turismo y Empresas
y Actividades Turísticas.


